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coo vasculares, etc., pero es necesario saber que muchas ve­
ces una herida penetrante del cráneo, u.na herida perforante 
del tórax, o una herida de la medula espinal, ocasionan la 
muerte des,pués de variús meses de haber sido recibida, fu­
liando el cálculo arbitrario que señaila el código,. La expe­
riencia nos demuestr;a: cómo, una sección completa. de la me­
dula espinal, prodU1Ce desde un principio una parálisis com­
pleta de :Los miembros inferiores, con graves perturbaciones 
funcionales de los: centros nervi·osos. Un individuo herido en 
esta fonma en la medula, se;guramente muere, ya que su 
p11ünóstico es de máxima gravedad. Sucede que nunca se 
presenta la muerte en pooos dfa:s, sino que el herido entra 
en estado de caquexia, se llena de escaras, y es su final !'ar­
go· Y doloroso. ¿ Y quién pudiera. afirmar que esta muerte no 
es una consecuencia directa y neoesaria de la herida que 
destrozó la medula, y en donde no es posible un tratamien­
to médico o quirúrgico que dé algún result;adto? Y sin em­
ba:rgo, por una aberración inconsulta, se considera según 
el actual código penal que no hubo en este caso homicidio, 
sino• un delito de heridas can incapacidad de por vida. 

Y al momento de la aplicación de la pena, queda ésta 
muy disminuida, desde luégo que es mayor la pena por el 
homicidio, en varias de sus formas, que cuando se sanciona 
una herida que produjo una perpetua incapacidad para tra­
bajar. 

Lo mismo sucede en heridas penetrantes de la cavidad 
craneana que pueden no prod'ucir inmedi'atamente la muer­
te, y después de sesenta días sobreviene una meningo-<ence­
falitis o un absceso latente del cerebro, que son en definiti­
va complicaciones que producen la muer:te como consecuen­
cia directa de dkhas heridas, y no obstainite esto, el código 
penal las considera no como causas determinantes de la 
muerte fundándose en un factor de orden cronológico, que 
nada tiene que ver para la clasificación de un delito, que de­
be hacerse siempr,e según los principiüS científicos de la 
med:kina legal. 

Afortunadamente según parece en las reformas que se 
hicieron en el Código P,enal, se tiende a corregir estas dis­
posiciones absurdas y anticientíficas estableciendo el con­
veniente equilibrio . de la jUJSticia, apÍicándola rectamente y 
de acuerdo con n·::innas aceptable3 en la materia. 

GUILLERMO URIBE CUALLA 

Memoria sobre las antigüedades 

neogranadinas (1)

CAPITULO I 

ETNOLOJIA DE LOS CHIBCHAS 

Antes de tratar de las producciones de los pueblos neo� 
granadinos, trataremos de conocerlos á ellos mismos, para 
poder luego juzgar con má:s acierto de los restos de su ha­
bilidad i de sus artes. 

La primera cuestion que tenemos que. resoJver en la 
historia de un pueblo es s:u orijen. Sin pensar en hacerlo 
respecto de 1os antiguo,:;; neo-granadinos, sólo· daré los da­
tos que hasta ahora se poseen. Dos opiniones hai acerca del 
ori.jen del jénero humano en jeneral. La primera la que tre 
i nois enseña la Biblia, segun la cual todos somos hijos de un 
mismo padre, Adan. La sE1gunda es la de aquellos que sos­
tienen la diver.stdad de raices, ó por explicarme mejor, tan­
tos padres Adanes; tanta:s creaciones particulares como ra­
zas hai. La teoria de la sucesión, es decir, aqUJella en que 
se toma por dado que así como el huevo; de una mera célu­
la sale un animal formado, así tambien de un animal pue­
de formarse 01trn de un mayor grado de per:lieocion mate­
rial i tambien moral, los extremos de esta línea siendo la 
simple célula i el mas grandiooo de todos los animales, el 
hombre, ha sido tan combatida y tan poco seguida, tal vez 
por ciierto. orgullo irrato, que, á pesar de las probabiltdades 
ó razones que tenga, me ha parecido suficiente apenas 
nombrarla. La teoría de la divers�dad específica de razas 

(1) Por corfesía especial de la ,Sección de Anfigüedades, de la librería 
•El Mensajero•, en cuyo poder es{á un ejemplar de la única edición de esle 
libro, hecha en Berlín en 1854, por f. Schoíeder y Cía.. publicamos hoy el
primer capífulo de obra fan fundamenfal, perfecfamenfe agolada y desconocida 
enfre nosotros. En entregas posferiores. confinuaremos la publicación hasfa que
haya aparecido en esfas páginas foda la obra. También verán la luz en esta Re­
vista. que los ha obtenido por el mismo conducto, los grabados originales del 
señor Uricoechea. y numerosas ilustraciones de lunjos y 11mulefos indígenas de 

�uestro país. que se encuenlran en la •Sección de Antigüedades•. de la misma 
librería de ,El Mensajero•. N. de la R. 
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es tan intenible, que sin mas decir podemo15 dejar esta 
cuesti-::m, la cual últímamente, en especial en Norte-Amé­
r.üca ha exitado alguna controver,sia .. Quédano,s pues un ori­
jen · primonlial para toda la rnza humana i �ntónces la 
cuestión es, saiber de qué tronco ó familia del antiguo con­
tinente se pchló el nuevo ó b:üen viceversa, que también es 
posible, aunque improbable, que del que llan1amos nuevo 
se haya poblado el viejo Continente. La opinion unánime­
menrte seguida es que el nuevo cca1tinent,e ha sido poblado 
por las familias orientales del antiguo. 'Solo sabemos nos­
otros, segun Rafn (1), que la América fue descubierta ó 
bien que se tuvo noticia de ella, por los Islandeses en los 
siglos décimo i unciécirrno. El obispo de Islandia Thorlak 
Ru:nolfson, biznieto de Thorfinn Karlsefne quien acaudilla,­

ba una oonsiderable expedidon al · hemisferio occidental, 
escribió los viajes de los Islandeses, por l,os cuales consta 
que Bjarne Herjulfson viajando de Islandia a Groenlan­
dia, navegó á lo largo de la costa oriental de América en el 
año de 986. Tamb1en Leif partió en el �ño mil para la Amé­
rica con treinta i cinco compañerOls i descubrió la parte 
septentrional de los Estados Unidos i e! _Can.ad/4; ¡,,qu� .á, e,�­
tos siguieron otros y que en¿uentros hubo. de· am\gos· 1s-, 
landeses, unos· idos, aJli por descubrir i otrois obedeciend'o 

· a las leyes imperiosas de las olaJs i lo1s vientos . Sabemois:
ademas que en 1492 Crístóva:l Colen descubrió etl nuevo
Continente, i estos S!O!l1 todos los datos hisitór.iJcos que te­
nemos.

De 'dónde fueron las jentes á Amér:i,ca pára poblarla i 
cómo pasaron el Oceano, son pues cue:stfones que tenemos 
que resolver por analijía, por conjetura i después de un 
.profundo estudio comparativo de todas las naciones ame­
ri�anas y del antiguo Continente, comQ tarrnbi€n de las 
causas físicas y de los camb:i,os que estas han prroducido so­
bire nuestro pJaneta. Hasta ahora la filolojía, la antomia, 
han dado muchos datos i varios han creido ya haber en­
contrado en el antiguo Continente el verdadero tronco ó 
raiz de ciertas familias i naciones americanas. Sin embargo 
hasta ho,i no hai opinion fija i solamente fa obtendremos 
despues de un estudio mas minucioso de las na.ciones ame­
ricanas, despues que las cienciais se cultiven con todo �s·­
plendor en nuestras Diriversidad�s i el sabio Europeo haga 
repetidos estudias sobre el Asia i sus naciones. Difkilísima 

(1) Anliqui(afes Americanae. H�finae 1837. 
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es la cuestion r::,er,o no insoluble. Respecto a ,}os chibchas ( ó 
Muiscas) el sefior P�ravey ha heého ún profúndb e;Stü�'o i 
comparádo :su lenguá con la del Japon, con la, viscainá 1 el 
árabe. E)s de opinión, de:spué.s de haber dado sus

. 
razones,

· q.úe el oríjen de 101.3 Muiscas es japones ó méno,s, prob�ble-
mente árabe o . v:izcaino. Con brevedad expondre aqm un 
extractó de la memoria del señor Paravey (2), citado soló. 
la analojía de la·s palabras de mas notoriedad. . . . Hasta que etl señor Paravey dió su memorria a la luz,
no se había hecho ningun trabajo especiar s,ohre la ·1pate­
ria, bien que aquí ó allí se habían tocado ciertas análojías 
entre las naciones chibcha i janonesa. El autor se apoya en 
criterios enteramente filolójkos. 

Oríjen de los Chibchas.�E'n japones debemos saber 
que las letTas se cambian frecuentemente, i esto no solo 
sucede en esta lengua, pues también, aunque inc,orrecta­
mente vemos en nuestro mismo pais como los habitantes 
del véille del Magdalena, de raza afri,cana, · emplean la r 
p01r la l i otros cambios que apénais nece.s�tamos m:�cio­
nar. En jap:onés, la letra, B se cambia en M 1 F. Tairnb1em la 
K ein F i B, Den T, R en L, H en F, lo cual no:s si:rve para en-­
tender mejo:r lo que sigue i cerciorarnos mas de la proba­
bilidad. 

En primer lugar él vé en Iraca, nomhre del famoso 
templo de Soigamoso, ineendia:do por los españoles la mis­
ma noéhe que tomaron el pueblo, el· Irac., nombre de · Cal­
dea el Irac-arábico. Ademas nota q,úe la Biblia samaritana 
ha dado el nDlmbre al Imc ó Lilac á la antigua i célebre 

·ciudad de Babel, edificada poco despues del dilillvio i que
aun hoi se llama Hillach ó Hill.ah á donde existen inmen­
sas :ruina,s.

Los nombres de los tres Chibchas eran Zaque, Zipa · i
Tithua: hé aquí su ood.ncidencia éon los nombres japoneses.

Seike es el nomba:-,e de los gobernadores del Japón, el
cual poc,o difiere de Zaque que, á su vez, parece tener ana-,
lojía con Fi-saki, emperatriz. . , Zipa tiene la terminareiorn pa que en Chmo es el titulo
de1 virei, po, el del príncipe, pronunciado pac �n el Ja�on.

· Ademas sobe significa un ·encargado de negocios, un Jefe,
en japones í esta palabra se avecin:a á Z!P,a, que, es�á formar­
da de so á sa hombres en' japones l' pa o pac prineipe. 

. (2) An.ales de Philosophia Ché(ienne No. 56: i por separado; Me�oril835-

bre el orij�n japones, árabe i vizcaíno de los pueblos de Bogofa. Par1s 

32 pág. Svo. 
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Respect'O a Tithua tenemos que, tanto en japones como 
en Chino ,, tay significa un grande ó un jéfe i taiyou es uno 
de los tftuios de honor de djo-goun (que significa ser su­
premo ó el príncipe señor pues djo significa primero ó su­
premo i goun, señor) título también aplicado á los jefes de 
las tribus: del extremo nondeste del Asia i del noreste de 

· América. Ademas gito es en japones el título de los jefes
de las: villas i de aquellos que hacen pagar e1 tributo, co­
mo lo hacen bs TithuaJs en B01gotá; gito ha podido trasfor­
marse en tito ó titua.

- Jeque, la hace nuestro autro,r derivar de la palabra So­
ke: n?mbre de una secta relijiosa en €1 Japon,, ó bien de
saigh10, nombre de los libros que coinciden la1S vidas de los 
relijio,sos ó sacerdctes i gikai, observación de la regla, de mo­
do que jeque quería decir, hombre sometido, á las reglas ó 
sacerdote, como realmente lo era. 

. Bochica, puede ser una palabra compuesta de Fo i Che­
�ia, nombre del célebre fundador del Budismo, relijion an-­
ti�a de la China,, que luego pasó al Japon, á donde aUIIl 
ex1Ste, segun Tisingh, juntamente con el culto de los as­
tros, pues Fo se pr,onuncia en el Japon Bo i aun Bouppo i 
el apellido Chekia, Chaka, á donde ,se vé 1a semejanza en­
tre Bochica i Bochaka. Su mujer Huithaca ó Guetaca, es 
emblema, de la 1una i en japones la luna se llama gouat, 
guet,. es decir que �xcepto la - final, coincide este nombre) 
con Guet'-aca ó Huit-aca. 

_ 1!no . de los nombres de Nemterequeteba, padre de las
c1enc1as 1 artes chibchas, era Sue. Esta paiabra se encuen­
tra en la japonesa joua, joue, e11 las palabraS' jouaki, ama­
�ece, jouki, nívea. Adulzando la palabra, es decir cqnvir­
hendo la j en s, se obtiene Soua, Soue, qu•e tanto en japo� 
ne:s como en muchas otra,s lenguas significa Señor, Dios. 

Mucha:s otras analojías filolójiicas se encuentran en � 
� _memoria pero nos parecen para nuestro objeta, ser su­
ficient�s l:aJS da,das. Añadiremo,s sin embargo, la tabla de 
lo,s p_enodos decimales, cuyos nombres en japones, excepto 
el primero, acaban e11. ka i en chibcha todo también en a i 

notando qu� el _ciclo de diez dias lo tienen los japoneses �í
como lo ternan los Chibchas y los Chinos. Así mismo el ci­
clo de sesienta años se enoontra'ba entre los· Chibchas Ja­
ponese:;_¡ Y Chinos el cu:al dividían en períodos ó incliccio� 
nes de quince años cada una. Los signos cursivos que repre-

ETNOLOJIA DE LOS CHIBCHAS 353 

sentan estos números ó días son casi exactamente los mis­
mo1s entre los Chibchas i Japoneses. 

En lengua chibcha 

ler. dia Ata .... _ .................. . 
2Q -di.a Bos-a ....................... .. 
3Q dia Mica ....................... . 
4Q dia M uhica ..................... . 
5Q dia Hisca ...................... , 
6Q dia Ta _ .... _ ................... . 
7Q dia Cuhupcua .................. . 
gQ ,dlia Suhuza .................... . 
gQ -dia A-ca ...... _ ....... __ ........ . 
1 oQ dia Ubchihica .................. . 

En lengua Sewa. 

Fifitoi 
Fou.tska ó Boutska 
Mika 
Iokka 
I.tska 
Mouika 
Nounacka 
Ioka ó Fatska 
Konoka 
Tooka ó Toca 

Para asegurar mas su opinión acerca de la descenden­
cia de fos, Chibchas de los J a:poneses, i haciendo ver que 
esta anal-ójía en la lengua no es accidental, cita, el nuestro 
varios autO!res que recientemente (1835) han notado bon­
gos (jonques) japoneses arrojados por tempestades de la 
mar á las costas de América, como en V:alentyn, Koem,pfer 
(t. I. pág. 5) i Kotzebue. Muchos de estos japoneses han sa­

bido volverse á su país en fos miismos bongo:;,,. 
Vemos pues, que entre las dos naciones hai mucha se­

mejanza e:n ciertas palabras i sob['e todo en los nombre� 
de 1os números. Dejamos, sin embargo, aJ. lectO!r el juicio 
acerca de la pr,obabilidad de ser los Ja:poneseis los primeros 
pobladores Chíbchas; i si una coincidencia tal en las len­
guas es suficiente para decidir la cuestion. 

En la historia de la nación Chibcha hai luego un inte­
rregtm, un blanco que no podremos nunca adivinar. Una 
vez los padres de esta nadoo en América, no podemos s� 
guirlos; sc,lo sabemos que al principio fueron los Chlbchas 
pocos i su reino reducido. Su coma!"ca se engrandeció lue­
go, como sucedia á todas las naciones de la antigüedad, 
por la' conquista solamente. Estos bravos habitante:s lleva,... 
ron sus a;rmas á distantes pueblos i su valor lOis subyugó.,. 
dominando luego en número, civilización i poderÍ'O. 

País de los Chibchas.-Al tiempo del descubrimiento. 
el país de los Chlhchas comprendía las planides de Bogo.­
tá i de Tunja, los valles de Fusaga,s11;gá, de Pacho, de Cá-­
queza i de Tensa, todo el territorio de los cantones de Uba-
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· té, Chiquinquirá, M¡;miquirá,. de Leiva i de.spues ·por Santa
Rosa i S01gamos10 hasta lo mas· alto de la cordillera, desd.2
donde se divisan fos llanos de Ca:sanare. El punto más ex­
tremo al  norte vendría a ser Serinza por los 5<:>· de latitud
i al su,r Suma Paz por los 49

• Ma:s como la dirección del eje
más larg,o de esta elipse no exadamente en. el sentido del
meridiano, puede cakularse su longi,tud en cerca de 45 le­
guas de veinte al grado.i su anchura .media de doce á quin­
ce leguas, con una superfricie de po,c,o. más de seiscientas
leguas cuadradas, i con una p0bla�ion .aproximada de dos
mil habitantes poT cada leg;ua cuadrada; tan considerable
como cualquiera de fos países .oultos .de Europa. Esta po-

. blación a:sí acumulada, la mayor parte en tierra fria, sin
ganados que le procurasen alimentos nutritivos ó que la
auxiliasen en las faenas de la. agricultura, necesitaba para
vivir de ser ccn extremo sobria y laboriosa, i en efecto, lo
era, pues ·no solo se mantenía en la abundancia,, sin.o qw�1
conducía sus sobrantes a lo,s mercados de los paises circun­
vecinos,, en donde los cambiaba por oro, pescados i algu­
nos frutos de las tierras ca1ientes. ¡ Singular configuración
la de un suelo como el de la Nueva Granada, que desde los
tiempos 'primitivos está indiJcando á sus habitantes, que

-deben unirse con los víncul0:s mas estrechos para consul­
tar la sati<sfaccion de sus necesidades i vivir felices; i aviso
claro de que contra lo que está marcado con el sello de la 

,naturaleza, encallarán siempre lais tentativas de los legis­
: ladores inexpertos, que no consulten en sus obras, ni las 
lecciones de la historia ni las leyes eternas que rijen a las 
sociedades desde su cuna! 

Lindaban los Chibchas por el occidente con lo.s Musas, 
Colinas i Panches, tribus guerreras i feroces con quienes 
vivían en perpetua hostilidad. Por el norte con los Laches, 
los Agataes i Guanes, i por el oriente con las tribus po.co 
numer,osas que habitaban hácia los llanos, el declive de la 

· co,rdillera oriental. 
Tres jefes principales dominaban con absoluto impe­

rio i eran obedecidos ciegamente por los pueblos Chibchas. 
El zipa que tenía su asiento en Muequetá (hoi Funza lu­
g�r mdead� entonces de lagunas i de brazos del rio �rin:.. 
c1pal �ue nega la hermosa llanura cuyo medio ocupaba la 
poblac10n. El Zaque, que orijinariamente habitaba en Ra­
miz:iquí i que po�teriorme.nte se trasladó á Hunsa ó TunJa . 
Ultunamente el Jefe de Iraca, que participaba del- carácter 
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relijioso, como sucesor designado por Nemterequeteba, 
civilizador de estas rejiones, el cual llegó á ellas, segun 
la tradición universal, por la via de oriente del lado· pe Pas·­
ca, i desapareció en Su:amo-s, que hoi, decimos-· S¡0,gamoso, 
de cuyo punto hácia los llanos habian construido lns habi­
tantes una ancha calzada de la CUial se vieian todavía restos 
á fines del siglo 17 .. 

Los usaques ó señores de los pueblos de Ubaque, Guas­
ca, Guatavita, Zipaquirá, Fusagasugá i Ebaté, habian de­
jado de �er independientes no hacia muchos años. El Zipa 
los suJetó,. aunque conservándoles su jurisdiccion i la su­
cesion d�l cacicazgo en las familias, á que él se re.=;ervaba 
nombrar solo por falta de herede:r,o, en cuyo caso escojia 
casi siempre de entre los Guechas i jefes militares de las 
tr,opas, que siempre mantenía en las fronteras de los Pan­
chrs a fin de defender sus dominios de las irrupciones, soT­
presas i pillajes de estos vecinos inquietos: y belicoso!S, en 
•cuyo territorio solia entrar para vengar es,tas hostilidades.

El Zaque de Hu,nsa -tenia tambien algunos jefes tribu­
tarios, pero el Zipa ensanchaba cad.a dia sus dominios á 
_expensas de su vecino del Norte, porque sus tropas esta;.. 
ban mas a1guerridas par el eontinuo lidiar con los infati­
gables Pan.ches, tan difíciles de sujetar a causa de la aspe� 

. reza del t�rreno habitaban, . i de cuyo conocimiento sabían 
. aprovecharse perfectamente. Sin la llegada de los Españo­
les, es probable que el Zipa de Bogotá ,se hahría apoderado 
de todo el territ0irio de lo,s Chibchas (3), si hemo1s de juz­
gar por los progresos rápidos que sU:s conquistas habían he­
cho en los últimos sesenta años de los cuaJes tenemos algu­
na notida, según resulta de la enumeiración siguiente. 

EZEQUIEL URICOECHEA 

. (3). Chibcha parece ser la verdadera denominaciou que se da­
.han los habit�ntes de esta rejion, de donde habían llamado a .su 
divinidad especial Chibchacum ó apoyo i báculo, de los Chibchas. 
Pocos ignoran en la nu,eva gr'anada que en el idioma de estos,, 
�uisca quiere decir jente o persona, de donde nació el error 
adoptado por los Españoles de llamar¡os muiscas ó moscas, pala­
bra que les cuadró ademas ·por el número co.nsiderable de indí­
jenas que vieron en a,quella época del descubrimrento. 




